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ESTUDIOS HISTÓRICOS. 

XII 
Dijimoa-que el contrabando miwí-

* títrió "ooiniizó á hacerse temible, 
desde que se dio á trabtijar por cuen-
t i propia, es decir: desde que le ce
só l;i. pfottíc ¡ionq;, gozaba,con agra
vio de \& niaral \ i'.e las leŷ -S, 

Desdo que tuvioios Ainéricas, la 
líspaña pudo ver en el brillo mismo 
de sus i'iquez s el más po leroso de 
sus enemigos;, lel oro de la nueva ofir 
deslumhró á los espíritus esclavos de 
la codicias; y ala sombra de nuestras 
comerciales restricciones, h¡dlaron 
lozana vida ol fraude y el monopo
lio extranjero, plantel iuiígotable de 
piratas. Y cuando se pusoformil 
erap 'ñó para cegar estas.vias,por las 
cu des el oro de nuestras colonias 
iba á derramar en eslrañas arcas, 
la reina Isabel de Iuglat(;rra se en
cargó de. abrir otras más anchas; 
alzó los" límites á la inmoralidad; 
sancionó la ley del indiferentismo 
pura todo lo que fuera guerra al co
mercio español, y desde entonces el 
robo y el pillage tuvieron su razón 
de ser. Los papeles se trocaron; y 
vióronse á los que antes se ejerci
taban en el tráfico ilicito,én arbitros 
del Atlántico, y á nuestra marina 
Ulereante haciendo la vida propia 
del contrabandista. 

El tratado du Vervins no fué otra 
cosa que la saHCiou legal d« ello. 
En ¿1, iinriquo IV y Felipe IV pac
taron que los buques franceses y 
españoles quedaban en libertad de 
ho.stiíizarse fuera del trópico de Can 
cer al S. y del meridiano de las Azo
res al O. respetándose como buenas 
las presas que mutuamente se hicie
ran, como si estuvieran en guerra 
abierta, y sin quj esto fuese motivo 
para considerar quebrantada la paz 
ajustada entre ambos reinos. Y á af
tas lineas, que bien pudiéramos lia-
mar las divisorias de la vida y de la 
muerte, se Jes bautizó ostentosa
mente con el nombre de Lineas del 
recinto de las amistades; sircasmoel 
más cruel que pudiera lanzarse á la 
naturaleza c'e este afecto, así como á 
la moralidad y al recto sentido. 

Lo que no iiemos podido saber, ni 
en sano juicio adivinar^ es el espíri
tu que presidiera para sentar cláu
sula tan efctraña, mi generis en los 
tratados tío paz; ni hay paní que in

tentarlo, tratándose .de un hecho, 
qüe;porsu misma índole se sustrae 
á toda investigación en el orden po
lítico ó de la conveniencia. Para juz 
garl& basta hacerlo por sus efec 
tos. 

Por de pronto, la piratería se vio 

honrada con la sanción regia para 
poder entregarse libremente á su 
ejercicio, siquiera fuíso en zonasde-
terminadas, cayos límites, por ima
ginarios, h ibian de quedar ilusorios; 
y gran número de aventureros de 
Francia, de Inglaterra y de Holanda 
atraviesan el Atlántico y toman po
sesión de los mares del nuevo mun 
do. 

Losnegociantes franceses tuvieron 
conocimiento por su gobierno de 
aquella cláusula, y numarosos ar-' 
madores del H «vre, de Dieppo y áñ 
Suit-Mdlo, entraron á e.scote p.u'a 
emprender viages de largo curso. Sus 
buque , c <rgados de contrabando, no 
salían ya p.ira las Indias .sino arm-a-
dos en guerra; y si encontrab m al 
lado de allá del recinto de las amis
tades a\g\\n navio español separado 
de la flota ó de los galeones, lo apre 
sab.in y conducian á Francia. Así̂  
eran < «tos viajes extremadamente 
provechosos. En 1626, un buque es
pañol, ricamente cargado, fué cogi
do en el espacio escepcional, y no 
obstante las reclamaciones de nues
tro omb.ijador, fué declarado buena 
pr«sa en los consejos del rey. 

A los principios, cada uno de estos 
aventureros trabajaban de cu*nta 
propia, ejerciendo el despQj.p sobre 
alguno que otro 'buquedel comercio; 
pero no bastando esto á llenar el re
ceptáculo de su codicia, y huyendo, 
por otra parte de nuestras naves de 
guerra, pensaron en empresas más 
atrevidas, para cuya ejecución sé les 
vio mancomunar sus fuerzas y su 
arrojo, dándose á conocer en el mun
do con el nombre de «Los hermanos 
de la Costa» ó filibustiers, y entón 
ees fué cu indo se hicieron ináa temi 
bles. 

Las expediciones comerciales en
tre la España y sus colonias tuvieron 
que hacerse periódicas; ninguna em
barcación se atrevía á salir de los 
puert-og- sino bajo la salvaguardia de 
nuestros buques de guerra; y esto 
fué motivo para que los forbantes, 
que poco ó nada podían conquistar 
ya sobre las aguas, tendieran su co
diciosa mirada á las riberas del nue
vo continente donde Plutoy Mercu
rio habían «&tab I ecido i?u imperio. 

La imaginación sevhorroriza re
cordando las .escenas de robo, de in
cendio y de osterminio de que fué 
teatro el suelo americano. Dos si
glos van corridos, y aun entre los ha
bitantes de nuestras antiguas colo
nias se recuerda con pavor los nom 
bres de Legrand, Scott, Mausfield, 
David, Morgan, Gronigue, Barthele-
my. Grane, Vandin, Miguel el Vas
co, Bronage, Montanban, Graff, Vaur 
des Horn, Ñau, conocido por el 01o-
nés, Monlban, Grandmont, Drake, 
CanvendÍHfch, Pierre, Roberto, Nó-
lot, Brulard, y Lanoue (braza de 
hierro.) 

Relatemos algunas de áusharaña». 

Pedro Legrand (francés) Este mon
taba uua barca armada con cuatro 
pequeños cañones y veintiocho hom
bres de tripulación. Dáspues de ha
ber permanecido algan tiempo en el 
m,ir sin encontrar buque mercante 
á quien acometer, uno do los mari
neros colocado de atalaya avisóte d* 
buque á la vista, pero que le pare-

'cíá Wüy'gFáhdéy árínádo eh güóri*d. 
Con eso será mejor la presa, respon -
dióle Legrand. El buquu era un na
vio español, ácuya presencia la redu
cida tripulación del pirata quedó co 
mo sobriicogida de espanto. Seguid
me y no temáis, le decia su capitán; 
no tenemos más que saltar abordo, 
pues no «s de ore. r que los españo
les lleguen á recular de un barco tan 
pequeño. Asi era. Por su parte el ca
pitán español continuaba tranquila
mente jugando á los naipes, sin ha
cer, aprecio de las prudentes adver
tencias; y cuando se lo hizo ver que 
la barca estaba ya encima, y se le 
propuso preparar dos cañones, no, 
nó, contestó; que se prepare sola
mente la candaliza y los guinda
remos. 

Un instante dtspues, los piratas 
habían áaltado ya abordo del navio, 
armado cada uno con dos pistólas y 
un^cuchillo. La lucha fué terrible; 
Legrand, aproveehándose de los pri
meros moraeptOs da estupor, se di-
rije á la cámara donde se hallaba el 
capitán, le pone una pistola al pecho 
y le obliga á rendirse, con lo cual 
quedó por dueño del navio, vice al
mirante que era de los galeones, á 
quien un temporal ¡habia separado 
de la escuadra. 

El ruidodesemejante hazaña, vino 
á aumentar el numero de los aven
tureros; pero amaestrados los espa
ñoles portan doíorosaesperíencíano 
se dejaron ya sorprender con tanta 
facilidad. Por de pronto el virey de 
Pera mandó dar muerte á todos los 
franceses que se hicieran prisio
neros, masallá delrecinto de lasamis 
tades. 

Los forbantes se dieron entonces 
á expediciones al inleriorde las tier
ras,: 

Luis Scott,sorprende á Compeche, 
y la entrega al saqueo. 

El inglés Mausfield, suelve á.sa
quear la al poco tíempe. 

Juan David, holandés, entra tam
bién á saco á Nueva Granada, sa
cando uu botín de mas de cuarenta 
mil escudos. 

Morgan, del Principado de Gales, 
jefe que era de los forbantes, bogó 
á reunir una fuerza de doce embar
caciones, tripuladas por cerca de se
tecientos hombres, y con ellas sor
prendió áPuerto Príncipe,^saqueán 
dolo por espacio de quince dias. En 
una segunda eep^dipion tomó por 
asalto á Porto Bello, y obligó á los 
habitantes por raedjo dalos tormen
tos más horrorosos á declarar loa si-

Ho» en que habían escondido sus ri
quezas. A doscientos sefenU «JÜ «•-

cudos se hace subir el botín que ro -
partió á sugente! Enriqueci4oy d i s -
pueato á retirarse de la vida pír i t i -
ca, quiso Morgan tentar por ülila»,» 
vez á la fortuna. Ala noticia'dé fílo^ 
nuevos aventureros corlreh á poner
se bajo sus -órderieíi» viéa^f^jmf. 
pronto á la cabeza de treinjÉay sie -
te buques, con dos rail y ddíclentos 
hombres. Entonces arboló el fkí^be-
llon real de Inglaterra y tomó eP ti
tulo de almirante. La í^la de Saftta 
Catalina y Panamá fueron íosputnttos 
de mira en esta^ empresa dedoá^p*-
dida. La más desdichada fue esta, ú l 
tima ciudad, á la cual se le entregó 
á las llamas, después de habar sido 
degollada su guarnición.. 5, - -

Pedro Franc, Moisés VaDülin,A4e -
jandro (brazo de hierro),,. MigiieM^ 
Basco, Bronage y Montanba», éo r -
saríos fueron también de |nle#(Méo 
arrojo, que pre»cindiaa BaiMMU|*;>i-
cesdetuso de ii« CÍI&QB4» fWÍ qpMi 
tragaban mitcha pólvora, Vfoáméü -
dose de los buques á uros.dS'iiiiU';: 

Roque de Groningue, sao^HtJAAi'H: 
y feroz, llevabasíempreelsahr«4«|B-
uudo deba¿o del bcasso. ;. . . ,Í .Í . i. 

Naií, lüwnado ei.0l9!¿és».#^fsp*f 
siderado como el azote ^élOPiiiiKF? 
cío español. Su fortuna hábié i^4a-
tado á tal altura su eaiprjeimíaatQí,que 
h abitíQdo aprosado iiina£ra|̂ ittr<«ifH|i> 
ñola, mandó acabar oúii lo» ÍMHÍCEUHP 

que e&coolró &~,m b&PÍQffmé'piuH^ 
yaWos, decia, délarié^w^má^f^)fi 
habían ainvido á «pénétU^j'^é&m-^ 
áo supo qüa lá fragata WtMÑm 
enviada en su péHsicttgMiá p l* ir^pí* 
bernador déla Habáirt^*lJ<%||f^ 
un furor satánico, thaadóa^ril'fí^ 
escotillas y que saliesen fos prilfl-
neros, y uno tras otro, al paso que 
iban subiendo^ los fué decapit|iñ4o 
con su propio sable; solo dejó IÚ3̂> 
para que llevase la noticia áiai ü»* 
baña, co» advertencia de <|tMi « ( » -
tinuaria usando de igual tî ftlimMi»*. 
to con todo ^pañol que o£^«i#}ie« 
su poder. Poco tiempo lé é^is¡^6 l ápw-
videncia ái cumplimiento dé taíh fie
ra amenaza, pues habiendo SÍdo si)r-
prendido por IOSIQCÍOS, y'if^yado á 
los bosques, lo asaron y selócon^ie -r 
ron en un festín; digiao raí|a»tc id« ^ 
tan monstruosa existencia. ' 

Montban, conocido por el esíerpí^ 
nador, hombre no inenps í e r ^ {|^. 
Nan, fué el fiel coatinuadot ée MI 
sistema da esterminio; 8«io en tioa 
cosa se diferenciaba de aquil^ y t» 
que no era codicioso; saagai<dartó 
por instinto, buscaba por toda satis
facción la sangre española. 

No asi Grandmont, en quien na 
se puede decir cual de aquellos ins.< 
tintos era más poderoso. £1 saquieo, 
de Veracruz, que fué la más «treyi 
da de sus empresas, le ^Ix^^t^tiít^ 
ígjial fuerzji la posiísion del y^^rj^ft 
otro. Un síntoma; el má/i p é q m ^ 


